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CARLOS MORAL
esulta difícil imaginar que
hace tan sólo un año el sex-
teto madrileño Vetusta

Morla era prácticamente un per-
fecto desconocido en el panorama
musical.

Después de haber pasado su
particular calvario, llamando a las
puertas de discográficas y obte-
niendo invariablemente la misma
respuesta negativa, optaron por
autoeditarse en su propio sello Pe-
queño Salto Mortal.

Ahí comenzó la buena racha: en
estos 12 meses Vetusta Morla se
ha convertido en el grupo revela-
ción de la música española, tanto
para crítica como para público. Su
disco de debut, Un día en el mun-
do, ha recibido todo tipo de para-
bienes, lleva vendidas más de
25.000 copias y le ha valido títulos

tan grandilocuentes como el de
«los Radiohead de Tres Cantos».

Una de las claves para el arran-
que de este éxito del que hoy dis-
frutan reside en el fenómeno bo-
ca-oreja que propician las redes
sociales, especialmente Myspace,
en donde el perfil de la banda su-
ma ya más de 800.000 visitas.

Precisamente bajo el auspicio
de esa marca internauta, que ya
cumple dos años instalada en Es-
paña, tuvo lugar el concierto que
Vetusta Morla ofreció anoche en
Joy Eslava y que volvió a confir-
mar el buen estado de forma en
que se encuentra la formación tri-
cantina, en un programa doble del
que también formaron parte los
suecos Mando Diao.

Así las cosas, no habría sido
descabellado que los nórdicos
abriesen como teloneros, pero el
renombre de un grupo extranjero
cambió el orden de los factores, lo

que no varió el producto.
Salieron Vetusta con ganas de ce-
lebrar otro de sus intermitentes
encuentros con la audiencia ma-
drileña y ésta respondió.

Animaron el cotarro a base de
trasladar al directo su propuesta
épica de andar por casa. Es decir,
con letras en la que cualquiera
puede sentirse reflejado o al me-
nos aproximar a su propia exis-
tencia. Arrancaron fuerte, para
adentrarse inmediatamente en ir
desmenuzando los temas de su ál-
bum, Un día en el mundo. Ense-
guida contaron con el sabor de un
público conocedor de la letra de
todas las canciones y que no paró
de corear hasta el final del con-
cierto.

El sonido fue impecable en todo
momento y se amoldó a la perfec-
ción a la fuerza emocional que

transmiten en sus temas.
La voz de Pucho, vestido
con camiseta azul con dos
serigrafías de pájaros, so-
naba nítida mientras iba
narrando las experiencias
cotidianas que cuentan
sus letras. Se aprecia que
la formación lleva sin pa-
rar de tocar desde que sa-
lió su disco y sus seis
componentes se compene-
tran a la perfección. Espe-
cialmente celebrados fue-
ron los títulos Sálvese
quien pueda, Copenha-
gue, o el que da nombre al
disco. Aunque el momen-
to álgido llegó cuando los
pipas colocaron en hori-
zontal un enorme bidón
metálico rojo que iba a ha-
cer las funciones de per-
cusión en el tema Las cua-
draturas del círculo. El so-

nido troglodita, que por
momentos traía a la memoria las
secuencias más cafres de unos Ki-
lling Joke, hicieron las delicias de
todos los que consiguieron acce-
der a la sala, que colgó el cartel de
aforo completo.

Celebración colectiva
Tras la celebración colectiva de
Vetusta, llegó el turno de Mando
Diao. Y no bajaron el listón, des-
plegando su efectiva combinación
de melodías contagiosas con tra-
tamiento de guitarras contunden-
tes, aires soul, herencia garajera,
rabia juvenil en las voces y guiños
al hedonismo de las pistas de bai-
le. Ya van por su quinto disco, Gi-
ve me fire?, recién editado, y se
notan las tablas. Su vocalista
Björn, que apareció descalzo en el
escenario, se esmeró porque na-
die dejara de bailar en la hora y
cuarto que duró su espectáculo.

R

Recompensa
al tesón

Concierto. Vetusta Morla se consolida como
grupo revelación con un brillante recital

junto a los suecos Mando Diao

La banda Vetusta Morla, anoche, durante su recital en Joy. / ANTONIO M. XOUBANOVA

Mando Diao, anoche, en Joy. / A. M. XOUBANOVA


